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LAS REVISTAS 

RliV1SIÓN DE .ANTONIO CASO. 

La obra del filósofo mexicano An­
· tonio Caso ha sido comentada últi­
. mamente en El D·iaT'io de La Paz 
por Samuel Ramos, interesante es­
critor joven de México y discípulo 
otrora de Caso. La posición de Caso 
y 90\el ambiente reinante al in,iciar el 
maestro sus lecciones están reseña-

· d::>s por Ramos, en los siguientes tér-
1~ .u~os: 

En lo que va de este siglo Caso 
representa en la historia intelectual 
de México el primer hombre dedi­
cado francamente a la filosofía. Ha­
ce más de diez años comenzó a en­
señarla brillantemente en la Univer­
sidad. Su talen to, su elocuencia, su 
entusiasmo le atrajeron pronto un 
público numeroso que llegó a apa­
sionarse por las enseñanzas del joven 
maestro. La filosofía era casi un 
asunto nuevo en M'xico. Porque no 
:puede llamarse filosofía al positivis-
mo que entonces primaba en la edu­
cación. Gabino Barreda, después de 
escuchar en París las lecciones de 
Comte, importó las doctrinas de és­
te, durante nuestra revolución de 
Reforma. Fué en aquel momento una 

ideolo ía irreligiosa muy opor una 
para ju ti ficar te' ricam nt l libe­
rali mo l fundar Barr da la Pre­
para oria, e adoptó como filo ofía 
oficial. 1 di uJgarse, l positivismo 
fué d gr dándos , has a onv rtirse 
en un s nsualismo gros ro. La filoso­
fía se hizo plebeya para quedar al 
alcance de la d mocracia mexicana. 
Los programas excluyeron todo lo 
que no fu ra de aplicación pr" c ica 
inmediata, d jando no más lo ele­
mentos indisp nsables a las t" cnicas 
profe ional s. El mismo Barreda 
marc' ste lími a la ense-anza cien­
tífica, dando a la escuela por 'I fun­
dada, 1 nombre de <Preparatoria>. 
Dentro d su plan pedagógico incom~ 
pleto y vicioso, fué educada la gene­
ración que diri · ó la vida del país 
durante el r' gimen de Porfirio Díaz. 
Torci ndo los principios positivistas 
se dedujo una moral social y po­
lítica qu enmascaraba mira goís­
tas. Por eso cuando aquel grupo se 
convirtió en una clase poderosa, no 
tuvo escrúpulo en obrar como si 
representara a toda la población me­
xicana y fuera dueña ex lusiva del 
territorio nacional. Al amparo de 
la inílu ncia política de los científi­
C.Os> esta burguesía advenediza me­
dró a expensas de las clases de abajo. 

Naturalmente estas consecuencias 
históricas no estaban en el plan de 

' 
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Barreda que fué, a pesar de todo, un 
hombre de intenciones puras y de 
vuelo un poco más amplio qu el de 
un pedagogo cualqui ra. u idea era 
uní ar la concien i m xi an • di­
vidid entonces por motivos r ligio­
sos . n un credo ci rto inmutable. 

como posiiivisla or od xo creyó 
d buena f que la iencia nía ase­
gurada ya la inmutabilidad . 

P ro l positivismo, compl tamen­
te d jado de estudio n Europa, no 
podía 11 nar las almas d lo jóv n s 
m j icano de este siglo y así s había 
formado un Ateneo d Juv ntud, del 
cual parti ipaban Ca o. V sconcelos, 
H nríqu z reña, lfon o R es, y 
qu tu o una actuación importante. 
A · or i mo y las onf r ncias 
e.u n #1 dió Antonio C sobre el 
pr bl ma reseñado, se refi r Ramos 
y die : 

1 positivismo se depuró momentá­
n arn n e n las conferen i s d 1 08. 
dict das por Antonio aso, qui n 
con una amplia informad # n filos6fi­
c , insólita para aqu 1 ti mpo. hizo 
l r isión de ese sis ema, no on-

id rándolo ya como cosa a islada y 
in an ec dente , 'da súbitam n­

t d l cielo. sino om fruto d 
ir unstancias hi tórica d errnina­

da .Y ujeto por lo t nto a la 
r latividad de lo tempor l. Estas 
c I f rencias dier n oca ión a que 
P dro I-Ienríquez Ur ña, m jor en­
t rado d la nuevas dir c i nes del 
p n ami nto, diera a ab r n dos 
rtí ulos bien claro y ólidos cómo 
1 po iti is mo era una aus fallada 

y cuál fueron lo argum ntos que 
I valieron la condena. Por su parte 
Antonio Caso fu' pronto du ido 
por la calidad moral de la filosofia 
nu va y co1nprendi , cuán urgente 
ra limpiar la atmósfera d los mias­

ma comtianos, y spen erianos que 
la infectaban, Inicia entonces una 
ardorosa campaña antipositivista, 

Atenea-lo 

su obra maestra. cualquiera que fue­
sen sus resultados obtenidos. 

Tal emJ?r a ra dificultosa y ardua. 
No en balde se habia enseñado só­
lo el positivismo como único método 
filosófico en M# . ico, y para atacarlo 
había que adoptar un método y des­
pués de adoptar el método, exami­
nar la filosofía atacada y tratar de 
construir sobr las ruinas del siste­
ma viejo, una filosofia nueva. Vea­
mos si Caso consiguió dichos fines: 

¿Cuál fu' la t# ctica usada en aque­
lla lucha? D de luego instaurar 
simplemente la nseñanza de Histo­
ria de la Filosofía que el positivismo 
había impedido. 

Mas era preciso co~er al toro por 
los cuernos. atacar directamente al 
positivismo. Para esto venían de 
molde los descubrimientos de la nue­
va filosofía. Con repetir las críticas 
del pragmatismo al conocimiento bas­
taba para amenguar la sobrestima­
ción de la ciencia. Los positivistas 
pretendieron transfigurar las gran­
des teorías científicas en conceptos 
metafísicos. P ro descubierto el ori­
gen biológico de la razón, los prag­
mati ta n g ron al conocimiento 
científico el derecho de erigirse en 
verdad absoluta. Se le concedió na-• 
da más el pap l modesto de entender 
prácticamente lo real. El valor espe­
culativo de la ciencia bajó hasta 
convertirse en un valor técnico. Por 
supuesto la metafísica no perdió las 
esperanzas durante la depreciación 
del intelecto. Al contrario, recobró 
aliento, puesto que la razón ha sido 
más un peligro que un apoyo para 
ella. Y una vez demostrada la L11com­
petencia de la razón en materia de 
sabiduría trascendente, quedaban de 
antemano nulificadas las objeciones 
que pudieron ocurrirle contra la uti­
lidad de la m tafísica. Además. la 
nueva critica del conocimiento se 
mostraba favorable a la intuición, 
atribuyéndole ventaja sobre la in-
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teligencia, dando asf alas a la m1sti­
ca. Gracias a esto, para suplantar a l 
materialismo y al det rmini mo cien­
tíficos, se encontró aún fresca una 
filosofía esphitualista y adepta del 
libre albedrío salida de la cabeza d 
Henri Bergson. p0ntifice m áximo 
del intuicionismo. 

Además del fundamento d el pen­
samiento. debía pensarse n buscar 
para el ataque iniciado y p a ra el s is­
tema por edificarse, un fundamento 
a la moral que no fuera la utilidad 
positivista, y con este fin 

le ocurrió a Antonio Caso con muy 
buen tino describir hasta I cansan­
cio el aspecto inútil o desinteresad o 
de los fenómenos humanos m ás no­
bles: el arte, el heroísmo, la caridad. 

Para desarrollar la 1 b ::>r iniciada, 
tenfa Caso brillantes condiciones: 

Sus cátedras eran la gloria de la 
Universidad d e M

1 xi o. y pronto 
trascendió su fa ma en los escolares 
a los mundanos aficionados , que vi­
nieron a engrosar el coro a innume­
rable de sus o · ntes ent usiastas- Er 
Caso un consumado mae tro p ara 
exponer las ideas con diá fa na elo­
cuencia, sirviéndose de l gesto, la mí­
mica y la voz para m tizar us 1 c­
ciones con una variad a gama pat ' -
tica. Daba a cada s istema que iba 
presentando su t no caracterís tico, y 
con su habilidad de mimo sabía ves­
tir el traje de todos los filósofos. 

· En sus propias condiciones se en­
contraba la semilla de sus defectos, 
pues sus dotes oratoria y la teatra­
lidad de su enseñanza,_como prove­
nientes de un temperamento román­
tico. le restaron dentro de la juventud 
la influencia que pudo tener, porque 
la juventud se encontró con que este 
maestro era «más lírico que dialéc-
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tico ~ y sus esfuerzos por propaga e 1 
pragmatismo como on trario al po­
s itivismo com batido. tom ron el ca­
riz de un ena ltecimi nto d e una _filo­
sofía d e acción qu ;no podía ;adap­
t a rse al espíritu juv nil. 

En algunas d sus págin as leernos 
q u C as se ntreg in r s r as en 
br zo d la fi losofía de c i ' n. e En 
I mundo-d ice- esta1nos par obra r. 
u la cien ia la 1losofí bando­

n l asp iración l nocimi nto pu-
r y ayuden pr' cti ment vivir. 

aturalmente no p ide q u qu llas 
8e r ba j n a s rvir in r s ruines; 
d a a l contrario, qu nn blezcan 
la vida . ¿cu ' les on I i as que 
propone para norm r así l onduc­
t ? D e d luego, nu stro fi l sof se 
adhi r a la te is d 1 1ibr bed río 

n 1 nu a forma q u le di' _ e1g ~m 
I E ssai su.r les donné i nmedw­

t de la conscience. l h m bre es 
libre , se ún ergson, cuand ahon ­
d ando en s í mismo , d cubr ras del 

o soci l que lo a a la i a ex~e­
rior, un yo profund q u se n ge 
por las l es propia y uy d ese~­
volvimi n to lleva a l hombr a man1-
f star una per onali ad ya ea n 
su pens mientas o n sus ac os. o 

pr ci mente 1 h ch d la per­
son lid ad lo qu 0 ha llamado la al n­
ción de C aso n 1 acto libr , in lo 
qu tien d e hero ico. d desinter a­
do. Por so d educe inmedia a mente 
q u cuando los individuos conq uis­
tan la iniciativa , p ie d b n r bue­
n s y lúcidos esph"itus, a ptos en tras 

ivientes de d e in t r 's artís ico y 
abn gaci ' n m ora l (c ridad ) lo s 
la L y y los Prof ta r umidos_en e l 
arn r a l pr' jimo com a u no m 1 mo . 
Ya indicába mos que s tas id as fue­
ron erigidas p or C aso a a u a de una 
pro piedad polémica y d oposición 
que cr yó e ncon t rar n lla . E s po­
sible también, que a fin d ha cerl s 
más apla tantes haya a um n,tado su 
tama ño laborando una l eona de 1~ 
exis t ncia «como d in r ' Y can­
dad ~ en la que estos f nóm nos hu-
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mano lo1nan proporcion s m1cro­
cósm.i s. 

. 
Tambi ' n d be t en rse presente 

que Ca o muchas v ces cayó en los 
d ( clo de 1 s pensad res que criti-

ba fu' d m'ii o y a olutista, 
ncastillándo _ en 1 edificio del 

pragm lismo, sin qu rer darse a la 
r zón u un s istem fil s6fico no 
podía s r definitivo qu 1 juv n­
tud n cesitab más que un expositor 
d doc rinas conocidas, un enerador 
d una doctrina nuev . Caso con su 
enseñanza no onsigui6 est objetivo. 

e m s d clarar que la pro-
rrand del pensami nto nuevo fu ' 

t an dogmáti como l p siti ismo 
que combatía . osp chames que su 
anti-in1. 1 e ua lismo y sus impalías 
por la intuici n son nada má qu 
r ugio para ompensar su debilid d 
crítica. La ar umen ción casi no 

~ist n su bra. Obser mos us 
libros eamo como la a undancia 
d citas apen deja lugar para que 
el autor ofrez sus propias razon . 
P rec que los grand ma tros de 
la filosofía o par ' 1 au ori ad s 
inf lib] s . Un ide queda perf cta­
m nt d mos r da u ndo ued ap -
ar e n el imoni de uno o 

ri s d t filó ofos . 1 ro tra amos 
d des noc r l val r del p nsami n­
t cl-',sic . P r ha dos puntos de 

is ta r di alm nte diversos para n­
t nderlo. n de llos onsist n 
r construir s pensamien a tr ' s 
de las ca egorías del iempo en que 
se viv . roe d así t do el que com­
prende que 1 verdad es relativa al 
mom nt hist ric que 1 da naci­
miento y si n e la insuficiencia de 
las no1 mas pa adas para r cibir los 
nuevos cont nidos d I pr s nte. Sus 
clásicos serfln solament aquellos 
pensadores que pueden bandonar 
su antigüedad e incorporarse a lo 
actual. Antonio Caso no ignora e te 
punto de vista pero ha practicado 
otro que consiste en anular, por· de-
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cirio así, toda determinación tef!1po­
ral para colocar las obra geniales 
del pensamiento en un plano eterno. 

orno d conoce la realidad de las 
f chas cree qu la verdad inmuta­
ble y s acerca a u dif rentes ~x­
presione hist' rica tal como se die­
ron, sin entir la necesidad de reha­
c ria . A í se conduc siempre el es­
píritu acad'mico: cuando tá frente 
a un problema, en vez de aventurar 
una nueva id a, se atiene a la solu­
ción clásica y la acepta literalmente 
sin pr via asimilación. Y frente a las 
ideas nu vas. las capta para extraer­
! s lo qu ti nen de cclá ico > y les 
hace perder su actualidad. De aquí 
que aún cuando Caso se haya pre-

ntado como campeón de la filosofía 
nueva su obra ha dado siempre una 
impresión de vejez por vaciar su 
pensamiento n los molde rígidos y 
convencionales del estilo académico. 

Por tales motivos, la juventud me­
jicana pudo apartarse sin pena del 
maestro, pues fal ábale la cualidad 
seocial para ser el mentor de la ju­

ventud; aptitud de renovación. 

o cxtr ño en ton ces que el es-
píritu de Caso apresado n las fór­
mula cad' n icas haya perdido la 

pti ud a la renovación. En efecto 
han transcurrido m' s de diez años des. 
d qu inició su carrera de filósofo. 

al o orta interrupcion s ha en-
s ñado continuamente en la Univer-
idad. Ha publicado hasta la fecha 

doce libr . in embargo, parece que 
dijo tod lo que tenía que decir hace 
diez años, p rque desde entonces 
us libro no traen ninguna novedad. 

El h sido muy du ño de ignorar 
todo lo que s ha pensado después 
de Bergson, Croce, Boutroux. James. 
Pero no debi dejar a medias el estu­
dio de e tos mismos filósofos y de 
otras corrient s ideológicas que di6 
a conocer en México. Pa ada la exal­
tación anti-positivi ta pudo hacer 
pe1 fectamente un examen superficial 
más pormenorizado de las obras de 
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que él se mosttaba tan devoto par­
tidario. 

Sin embargo su influencia en la 
juventud no pu de negar . No la 
del filó ofo, p n ador, escritor, ino 
la del hombre. 

Esto no quiere decir que la influen­
cia de Caso en la juv ntud haya id 
nula. Cualquiera que fuese la r c­
ción a las doctrinas por el profesadas 
todos sentíamos tras ellas el alma d 
Caso cuya vitalidad y nobleza eran 
el más poderoso reactivo para 1 
conciencias jóvenes. Las I ccion s 
de Caso e1 an sobre todo una exhi­
bí ión de sí mismo, dando por prirri -
ra vez el espectáculo de un píritu 
unificado. No había porción de su 
persona que quedara sin actividad. 
El cuerpo y el alma se ponían en o 
para colaborar n el esfuerzo inte­
lectual. Con evidencia jempl r d -
mostraba cómo la cultura de amplio 
radio centrada en un núcleo de ideas 
filosóficas podia integrar una pe1-
sonalidad, un hombre. Era el primer 
contacto con el spíritu cu! o. Seda 
injusto no tomar en cuenta los efec­
tos benéficos que Caso ha pro ocado 
sin proponérselo con ólo ser "l mis­
mo. En un estudio que aparece n 
sus Ensayos críti"cos y poléniicos 
habla de los do tipos de actitude 
extremas frente a las nuevas y vie­
jas ideas. El snob o futurista que es 
un <demente del porvenir i> . El con­
servador o misoneísta que es un «lo­
co del pasado . Explica el filósofo 
mexicano que ambas po iciones fal­
sas se originan en una incomprensión 
de la vida cuyo ritmo normal resulta 
de un equilibrio entre la innovación 
la costumbre. Por falta de sabidurí 
los hispano-americanos van en cultura 
o a retaguardia o demasiadoa delan­
te por prurito de moda. Hay que ser 
sabio para comprender que el pa­
sado y el futuro sólo valen cuando 
se entretejen para henchir la única 
porción real del tiempo: el presente. 
Esto pone de relieve uno de los valo­
res de la propaganda de Caso. Su 
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labor fu· una in itac· a ub tituir 
la f1;volidad por la itación seria 

profun a. F n uerzo impor-
t para l s biduría n 

co. a m 1 luch' para 
1 a una exiRtenci 

e ' un fun-
l • r gunto 

s· h y 
todaví d uedad 
e piritual que depr· exi -
tan hombres qu m 1 fue o 
s grado d 1 p n mi ul ura . 

SE TIDO DE LA PI T 

RRO. 

E PISSA-

Gu ta I ahn qu lidi' n u 
tiempo junto con los imboli t. s h 
recordad en el núm ro corr pon­
dient a 1 pritnera quincen d Mar­
zo del .NI rcur de France a ami lo 
Pi arro, 1 maestro d ]a pintura im­
pres1on1s , n un bell artícul lleno 
de r cuerdo int resan es. 

Camilo Pis an , tal como lo cono­
cimos en 1886. r un i · o r bu to, 
de aJ a talla de razo bíblico , emi 
calvo p ro on una rona de ca-
bello pl eado , mu u ido , par-
tida de d a rás por un lín a m -
dia, que le daba, n p qu ña part , 
el aspee , vi to de p rfil, d e o 
robustos hombres de ne ocios ingl -
ses que h dibuj do magi tralmen e 
Charles I eene. Vist de frente la 
dulzura de u mirada atraía 1 im­
patía inmediata. o ndria 1 figu­
ra clásica del Patriarca o d un Padre 
Eterno, e ne bid por algún gran 
pintor it liaPo, pero 1arido e le 
había visto, PO se podía oñar P una 
más pura e11car11ación d un Dios 
benévolo. 

Su vida, con10 la de todo artista. 
no estuvo libre de iníluencias de 
consideración. 

daba.cn

